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te, ari�tocrática y bondadosa. Sabíamos que era uno de 
los libertadores, teniente y amigo de Bolívar; y que la 
mano mutilada del anciano era reliquia de una glo.riosa 
batalla'. Nos acercámos a él penetrados de respeto. Son
rió con cariño, levantó la mano sana y nos acarició 
blandamente. 
. Años después, nos cupo el' honor de tratar, más o 
menos de cerca, a algunos de sus hijos. Don Pedro Ma
ría, el primogénito, vivo retrato en lo físico del gene
ral París, fue distinguido ingeniero civil y llevó a cabo 
varias obras importantes en ejercicio de su profesión. 
Viajó detenidamente por Europa, y a su regreso, fue 
quien trajo la estatua de Bolívar, para la plaza princi
paÍ, y el sepulcro que guarda las cenizas de Castillo 
y Rada, pata I& capilla del Colegio del Rosario. Tenía 
don Pedro María un corazón de paloma, carácter jovial 
y conversación amena e instructiva. Don José Joaquín 
emparentó con nuestra familia, por su matrimonio con 
una dama, modelo de virtudes, hija de don Victo Lago 
y Ortega, y ha sido con nosotros un amigo leal Y 
cariñoso. 

Cuando muera el autor de este libro, no quedará 
descendencia del general París por línea masculina, pero 
quedan sus biznietos, que aunque no lleven su apellido, 
tienen su· sangre y la obligación de imitarlo; queda la 
República libre que él ayudó a crear y fecundó con su 
sangre; queda su n<;>mbre, que ninguna edad borrará; 
quedan sus grandes hechos pai:a ejemplo de las genera-

. ciones venideras. 

R. M. CARRASQUIL�A

Bogotá, mayo de 1919. 
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DISCURSO 

DEL COLEGIAL DOCTOR PARMENIO CARDÉNAS 

ANTE EL CADAVER DEL DOCTOR JULIAN RESTRÉ-PO 

HERNANDEZ 

Seflores: 

En plena florescencia intelectual, en pleno vigor 
físico, cuando ·todavía la humanidad podía aprovecharse 
de su colosal talento, se ha extinguido la vida del 
doctor Restrepo Hernández. 

¿Cómo no lamentar su muerte si el foro colom
biano pierde el primero de sus voceros, _ la juventud
uno de sus mejores maestros, y la ciencia uno de sus 
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más fervorosos investigadores y el país uno de sus 
mejores hijos? 

No era el talento del doctor Restrepo de aquellos 
que necesian plazo para producirse; las cuestiones más 
complicadas de derecho, de economía política,' de filo
soffa, eran solucionadas con una asombrosa agilidad de 
pensamiento, con sorprendente acierto, con maravillosa: 
-visión, y eran comunicadas a quien se las pedía con
exquisita franqueza sin débiles reservas, ni mezquinos
egoísmos.

No había cumplido medio siglo, y ya su cerebro
si'empre listo a producirse magistralmente, ha,bía dado
varias obras de filosofía y un extenso Tratado. de Dere

cho (nternacional Privado, que le ha valido y le valdrá
en el concurso científico el título de sabio.

Era el profesor que no se contentaba con exponer
el ligero comentario de la diaria lección, sino el inquieto
investigador que buscaba y hacía buscar con criterio
independiente el por qué de todas las doctrinas, de
todos los principios, la ultima ratio de todas las dis
posiciones .
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Sus alegatos ante los tribunales de la justicia, son 
piezas jurídicas magistrales; en los debates judiciales 
no acudió nunca a las pequeñas aunque hábiles salidas 
que suministra el Código Judicial, sino que triunfaba 
con su poderosa y especial argumentación y con la 
lógica sorprende11:te de su razonamiento. 

Era sólo modestia a pesar de su portentosa inteli
gencia, de su vasta ilustración y de su merecido pres-
tigio; a su bufete de abogado se entraba sin ceremo-
niales previos, ni fastidiosas antesalas; a todos oía con 
suavidad e interés; los que acudían en busca de sus 
servicios profesionales, salían confundidos de ese hom-.,.. 
bre superior que todo lo sabía y todo lo aclaraba con 
pasmosa rapidez. 

Hacía la caridad sin ostentación; muchos hogares 
recibían su dádiva generosa, jamás negó su apoyo inte
iectual al que lo solicitaba. 

Cuando apenas pricipiába a recoger el fruto de lo 
que tempranamente había sembrado, cuando los proble
mas fiscales necesitaban de su concurso, cuando la 
jurisprudencia necesitaba de su importante y constante 

· colaboración, cuando la juventud necesitaba de sus pro
fundas enseñanzas, cuando la ciencia esperaba nuevos
contingentes, se ha apagado su vida con verdadero
asombro nacional.

La insana emulación contra el doctor Restrepo ha
terminado con su muerte; principia la a valuación de
sus grandísimos méritos; la historia hará su justo elo
gio; mi humilde voz y mis débiles palabras tan sólo
han venido a dar el último adiós al sabio y al amigo.
-
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BLAS PASCAL Y LOS MODERNISTAS 

Los filósofos modernistas vuelven las miradas hacia 
el solitario de Port-Royal: lo estudian y comentan, lo 
lo aplauden y lo citan con verdadera fruición. 

Nada más natural y lógico que volver a Pascal 
cuando se profesa un espiritualismo un tanto heterodoxo 
Y cuando (terminado ya el positivismo) se trata de pre
se_ntar la nueva obra que ha de reemplazar la vieja y 
desacreditada de los apóstoles del siglo XIX. 

El movimiento modernista tiene dos direcciones: 
la una que va contra Taine y Renán y la otra que va 
con Bias Pascal para fundar un nuevo concepto de la 
vida. El modernismo tiene, pues, dos momentos, como 
diría Hegel: un primer momento negativo (refutación 
del positivismo) y un segundo momento afirmativo (re
novación espiritualista, según « Los Pensamientos» de 
Pascal). 

Estos dos momentos tienen dos fechas precisas: 
1900 y 1910. 

En 1889 apareció « El Discípulo» de Paul Bourget, 
novela en que el autor negaba rotundamente el dogma 
ciencista de Taine y de Renán. Esa obra suscitó una 
violenta polémica entre los pocos partidarios que por 
entonces tenían los dos viejos maestros y los partida
rios del nuevo pensador. Naturalmente éste tuvo a su 
lado a los más y mejores de sus contemporáneos. Al 
finaliz�r esa polémica pudo Renán comprender que su 
« Porvenir de la Ciencia» a penas sí había logrado dos 
años de vida y pudo escribir Hipólito Taine esta me
lancólica frase: •Mi generación ha terminado» (ma l{e-
neration est finie).» Y dijo la verdad. 

Acompañaron a Bourget en su tarea de crítico y 
destructor del positivismo, Emilio Faguet, Maurice Ba-
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